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discutida en la m a t e i i a - d i ó a la estampa un medular 
estudio sobre esta rama del folklore, solamente las can-
ciones religiosas eran apreciadas y anal izadas como 
merecen. 

Sin embargo, el cancionei o |)rol'ano ofrece grandes 
atractivos y reviste una importancia artística y social 
muy dilatada. Porque a través de él nos es dable poner-
nos en contacto con todos los pormenores de la angustia-
da vida de la raza de ébano, con sus problemas cotidia-
nos, con sus esporádicos goces y alegr ías, con su cruenta 
lucha por la existencia. Musicalmente, los blues y los 
«work songs» exhiben ritmos, a rmonías y melodías re-
novados, variadísimos y de una riqueza exquisita. 

Las expresiones musicales que estamos tratando 
poseen sus características bien propias, muchas de ellas 
totalmente originales. 

Según es bien notorio, la improvisación constituye 
el rasgo que tipilica a toda la música suigida de la en-
traña folklórica. Pero es indudable que entre los negros 
es mucho más frecuente. Como los creadores de estas 
canciones eran analfabetos o, a lo sumo, poseían un 
conocimiento muy superficial de la lengua inglesa, y 
carecían de los rudimentos del arte de combinar bella-
mente los sonidos, lógico es que el fac.tor improvisación 
juegue un papel de tan desmesurada importancia . 

Además, todos los viajeros y exploradores que han 
visitado el continente af r icano se refieren a la facilidad 
con que los nativos bordan las más complejas variacio-
nes en sus cantos. Y el fuego de esta herencia ancestral 

maiiliénese vivo en sus descendientes americanos. 
Otra part icularidad es la variación. Difícilmente el 

negro canta dos veces un fragmento en la misma forma. 
Y si el trozo que entona no pertenece a* su acervo mu-
sical, sino que ha sido absorbido del de los blancos, su 
interpretación guardará tan poca similitud con el ori-
ginal, que bien podrá considerárselo una creación 
propia. 

Puesto que la contextura de estas canciones es .ab-
solutamente simple, las variaciones surgen con la ma-
yor natural idad. " 

Como es sabido, no poseen una forma fija, determi-
nada, inmutable . Todo lo contrario. Son dinámicas. Se 
hallan en constante formación. El cantante modifica á 
su antojo la música y los versos. Aunque generalmente 
comienza por el «chorus»—característica propia de 
gente de color , puede hacerlo también por el «verse». 
A veces sólo se sirve de aquél. Teje y entreteje los ver-
sos, las estrofas, las palabras, las frases musicales; i n -
troduce fragmentos de otros cantos. Diferentes versio'-í 
nes existen de cada trozo; tantas como las veces que sea 
ejecutado. 

Mencionemos asimismo, como rasgo digno de aten4 
ción, el frecuente empleo de «refrains» o estribillos; la 
abundanc ia de exclamaciones provenientes del grupo 
que por lo regular secunda al cantante; las vibraciones 
de la voz; los «breaks», donde la improvisación alcanza 
su más agudo vértice; el «falsetto» y los «glisandi». Y 
por fin, destácase también la subordinación del signifi-
cado de los versos al r i tmo poético y musical. Posible^ 
mente es aquí donde reside la característica más. típica 
de la música a f roamer icana . Y, sin duda, de la poesía. 
Muchas de éstas anu lan su significado frente a la nece-
sidad imperiosa de lograr el ritmo. 

7 años de actuación 
Publicación CLUB DE RrrMO va ca-

mino de alcanzar su mayoría de 
edad. Nos place en sumo grado el 
poder urdir estas breves lineas para 
hacer constar este nuevo aniversario, 
modesto pero importante, ya que el 
favor que nos han dispensado núes 
tros lectores, colaboradores, anun-
ciantes y amigos todos en general, 
ha sido la baza única e importante 
que nos ha alentado a proseguir con 
nuestra labor. 

Podríamos esta vez repetir lo del 
año anterior, remarcando que no es 
nuestra la culpa si nos vemos pre-
cisados a recurrir a los temas de 

actualidad en el extranjero, pero 
desgraciadamente hemos de hacerlo 
asi. No obstante, no desperdiciamos 
ocasión ni esfuerzo en reseñar lo 
que atañe a nuestro ambiente y pese 
a la distancia que nos separa de 
Granollers a Barcelona, hacemos 
nuestro el ambiente que allí se res-
pira con motivo de los grandes con-
ciertos que organizados por el Hot 
Club de Barcelona y Club 49 se han 
presentado últimamente, con las re-
cientes actuaciones de Bill Coleman 
y Dizzy Gillespie. 

Proseguiremos como hasta ahora 
desde nuestro modesto sistema de 

informarnos e informar, teniendo al 
corriente a nuestros lectores de la 
marcha del Jazz en el mundo y en 
especial en nuestra Patria. 

Sólo nos resta agradecer una vez 
más la atención, el favor y la cola-
boración por todos prestados, y al 
mismo tiempo hacemos votos para 
que el entusiasmo y desvelo tanto 
de la Junta de Club de Ritmo como 
del Hot Club de Barcelona y Club 49 
—con quienes estamos en contacto 
de franca camaradería— se resuelva 
en ininterrumpidos aciertos y triun-
fos. 
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